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MarcosMartínez Hernández comenzó su carrera académica en la Universidad Com-
plutense deMadrid con su Tesis doctoral (1976) sobre Sófocles y se ha dedicado al dra-
maturgo de manera ininterrumpida desde entonces. Su reciente Sófocles. Erotismo, So-
ledad, Tradición es una colección de trabajos publicados en la primera década del siglo
XXI en torno a la obra sofoclea que incluye, además, algunos trabajos inéditos.
Amodo de introducción recoge el Prof. Martínez Hernández los ecos del aniver-
sario que en los años 2002 y 2003 celebraba el vigésimo quinto centenario del naci-
miento de Sófocles: trabajos presentados en congresos que ponen de relieve la perso-
nalidad y obra del autor, su repercusión desde la Antigüedad hasta hoy, su presencia
en España y sus traducciones. En este mismo apartado se incluye una reseña del Só-
focles del Prof. J. Lasso de la Vega (Ediciones Clásicas, 2003), el añorado y homena-
jeado maestro de Martínez Hernández, amén de uno de los helenistas españoles que
más atención dedicaron al dramaturgo ateniense.
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Los trabajos que conforman este compendio se han estructurado en torno a tres
ejes temáticos, que son, a su vez, tres aspectos fundamentales en la obra sofoclea: el
erotismo, la soledad y la tradición.
En el primero de ellos el autor atrae nuestra atención sobre el fino erotismo que
recorre la vida y la obra de Sófocles, a pesar de que la tragedia no se haya considera-
do tradicionalmente como un género especialmente erótico. En persona vivió el dra-
maturgo este aspecto en sus facetas de padre de familia, frecuentador de heteras y
amante de mancebos. En su obra, especialmente en la fragmentaria, despliega un aba-
nico de tópicos eróticos.
El tema de la soledad, compañera de todos sus héroes y heroínas, es tratado a
partir del ejemplo del Filoctetes en el segundo bloque. Un primer capítulo se dedica
a reconstruir los Filoctetes de los otros dos grandes trágicos, y un segundo al análisis
del motivo literario del abandono en una isla desierta y su lucha por la superviven-
cia, como precursor temático del Robinson Crusoe (1719) de D. Defoe.
En tercer lugar, se aborda la tradición de Sófocles, cuyo prestigio y fama se han
mantenido sin altibajos desde el siglo V a.C. hasta nuestros días. Para ilustrarlo, el pro-
fesor Martínez Hernández ofrece su estudio de la presencia de la vida y obra de Só-
focles en Plutarco de Queronea.
El último bloque del libro, aquel de los contenidos inéditos, está constituido por
dos breves referencias periodísticas de la prensa de Tenerife al Congreso que en
2003 celebraba en La Laguna el aniversario sofocleo y dos reseñas: la del Sophocle
(2007) de J. Jouanna y la de la Electra bilingüe del Prof. Luis Gil (ed. Dykinson, 2010).
Una reseña exhaustiva de este libro requeriría al menos la misma extensión que la
que este dedica al de Jouanna y merecería, además, ser escrita por un especialista in-
ternacional o por uno de los fallecidos maestros del autor. Sin embargo ninguna de es-
tas condiciones se cumplen en nuestro caso. Con humildad y brevedad, pues, valora-
mos a continuación los aspectos que nos parecen más destacables.
En primer lugar cabe reseñar que el presente volumen ofrece muchos y muy bue-
nos ejemplos de cómo abordar diferentes labores académicas: el profesor Martínez
Marcos da muestras de cómo ha de presidirse una mesa, cómo ha de escribirse una re-
seña (cuando hace la de Jouanna), cómo se puede presentar a un conocidísimo Sófo-
cles insistiendo en aquellos aspectos que lo convierten en un modelo humanista e,
incluso, de cómo guiar al lector en la lectura a partir de referencias constantes a la
estructura del libro. En este sentido hay que alabar el esfuerzo referencial, dada la com-
plejidad de un volumen tan variado como es este. A pesar de ello, el lector se pierde
a veces con las fechas ante expresiones como «este año de aniversario».
Otra característica de este Sófocles es su abundantísimo número de referencias, que
dan cuenta de los años de dedicación que hay detrás de estos trabajos, a la par que
permiten al lector profundizar en los temas. Sin embargo, en ocasiones las referencias
se hacen algo prolijas y quizá un criterio editorial más acertado hubiera sido el de re-
legarlas a las notas a pie. De hecho, el reparto de estas es desigual a lo largo del libro.
Por su parte, el autor presenta frecuentes resúmenes de los libros que le sirven de
base, lo que es, a todas luces, un esfuerzo para el lector, digno de elogio, pues no se li-
mita a la mera referencia, sino que «digiere» estos trabajos y los ofrece ya analizados.
Junto al amplio conocimiento del resto de estudios sobre Sófocles, Marcos Mar-
tínez Hernández presenta un elogiable espíritu crítico en su tratamiento. Como diría
su maestro Lasso de la Vega, el discípulo «baja al ruedo» a la hora de contradecir
opiniones asentadas, como aquella de que la tragedia no es erótica. Sus argumentos
provienen, además, tanto de la Antigüedad como de la perspectiva presente, pues in-
cluyen los temas y motivos eróticos, lo mismo que el estudio léxico; el apartado del
erotismo ofrece un interesante repertorio de términos amatorios.
Uno de los capítulos mejor logrados del conjunto es el dedicado a la Soledad.
Resulta muy interesante el tratamiento del Filoctetes como precursor del motivo ro-
binsoniano de la isla desierta y sus connotaciones sobre la condición social del ser hu-
mano.
El capítulo de la tradición se centra en la presencia de Sófocles en las citas de
Plutarco, mostrando que el segundo es una fuente fundamental para el conoci-
miento del primero (su vida, su obra y estilo) y aportando de paso evidencias de
las fechas en las que algunas obras pudieron perderse. Aquí señala el autor que para
Plutarco el «dar testimonio de los grandes autores del pasado y, especialmente, de
los poetas, confiere peso a sus propias palabras». Estas palabras serían extensibles
al propio autor de este Sófocles, que ha dado a lo largo del libro tantos y tan perti-
nentes testimonios.
Por último, la bibliografía es muy completa y apenas hay errores tipográficos.
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